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URBANISMO Y ARQUITECTURA DE SAN SEBASTIAN 
DURANTE EL ULTIMO SIGLO 

Conferencia pronunciada por D. Pedro Bidagor en el Insíiíuío 
Peñaflorida, de San Sebasíián, en ocasión de la conmemoración del 

centenario de su fundación, el· día 18 de mayo de .1946. 

Excm.o.s. Señ1>res. Señoras, Señores: 

Sean mis primeras palabras para a.gradecer a la Junta 
del Centenario de este Instituto el honor que me hace 

invitándome a 0tomar parte en :este ciclo de conferencias, 
y la ocasión que me ofrece de trazar aquí, en San Sebas
tián, y .precisamente en esta casa de tantos recuerdos, un 
tema tan sugestivo como el proceso de creación de nues

tra querida ciudad. 
Toda España conoce su encanto y se enorgu

llece de ella, como exponente de una cultura 
nacional; pero ¡qué pocos serán loo que co
nozcan el cúmulo de esfuer7X>S que ha supues
to, la serie interminable de dificultades que 
ha sido necesario salvar para alcanzar esta rea-
lidad! . 

Es mi propósito tocar, con la ligereza im
prescindible impuesta por la limitación del 
tiempo, .J.os pasos tunda.mentales que en el or
den de mi proftlsión y de mi especialidad: la 
arquítectura y el urbanismo, han sido dados, 
tratando de establecer criterios de valoración, 

· para que apreciemos como se mereoe el legado 
que hemos recibido y rtra.temos de enriquecer
lo con nuestras aportaciones. 

Hace un siglo, en el año 1846, ISa:n Sebastián 
está. terminando su reconstrucción tras del in
cendio y el saqueo :por las tropas inglesas, alia
das nuestras, del 3'1 de agooto ·al 7 de oopttem.
bre de 1813. nas de esta gran labor, de cuyo 
mérito hablaremos a continuáclón, queda por 
hacer, sin embargo, se puede decir que · casi 
todo lo que e6 hoy la ciudad. En efecto; en 
aquellos años, nuestra ciudad no es má.s que 
una plaza militar fronteriza que gooa de una 
situación muy pintoresca. Para salir a.delante 
tendrá. que luchar para conseguir la capitali
dad die la provincia, que está. en Tolosa; tendrá 
que terminar la carretera de Andoain a irún 
para estar en la :ruta de carreteras; habrá. de 
hacer innumerables gestiones para que el fe
rrocarril del Norte no vaya por Pamplona a 
Bayona, dejándola al margen; tendrá que me
jorár el ¡puerto, aJtraer el turismo a la playa, 
deshacerse del cinturón de murallas· y edificar 
una ciudad nueva en condieiones dificultosas 
de cimentación y oon urbanizaciones mucho 
má.s costosas qu~ las de las demás ciudades. La 
pequeña población de 10.000 ha.bitan.tes, en
cuentra arrestos pa.ra resolver todo ·esto y, como 
entrenados .por ·las difieultades y crecidos ante 
ellas, resolverlo mejor que nadie en España. 

: PlJ¡na_ de San Seba.stiá,n antes d~l j~cendio de 1813. 
(MusEO DE SAN TEulo.) 

Verdad es que el mérito wntraído por los 
donostiarras de 1813 es todavía, si cabe, ma-
yor, pues no hay duda de que los ,primeros 
pasos de una empresa son siempre los más 
difíciles. Veamos cómo se desarrolló esta pri~ 
mera etapa de la ciudad. De todos es oonocido 
que, tras el incendio, .nuestros antepasados se 
reunieron en Zubieta, el a. de septiembre, y de
cidieron la reconstrucción de la ciudad. Para 
ello se reunió la. Junta de Obras y se encargó 
al arqUitecto Pedro Manuel de Ugartemendia 
que levantara un ;plano exacto de la ciudad y 
un pr1>yecto de reconstrucción. Ugartemendia 
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Dibujo del Consistorio de San Sebastián antes del incendio de 1813. 

Ayuntamiento, por medio del 
regidor Gogorza, exigiera un 
trazado distinto que se aco
plara al antiguo, mejorándo
lo en anchos de calles, en 
rectitud de alineaciones y en 
supresión de rasantes mol.es
tas. Este proyecto se encarga 
conjuntamente a Ugartemen
clla y a Alejo de Miranda, ar
quitecto más viejo, académi
co, que muere en 1821 en 
Vergara, de donde es vecino. 
Una vez redactado, fUé apro
bado, junto con sus ordena.n
z;as, por Real :prO'Visión de 8 
de enero de 1816. La lucha 
que a continuación se sigue 
se parece en todo a la que 
estos años pasad_os ha tenido 
Santander tras de su incen
dio. Es notable advertir hasta 
qué punto lo.s problemas de 
entonces son lOB m1Bmos de 
ahora. Se establecen comer
cios provisionales, se regulan 
lo.! arrendamien~. hasta 
tanto que se construyan lo 
menos 60 casas, se autoriza a 
los propietarios a tomar dine
ro para la reedlftcación al 6 

(MUSEO DE SAN Tu.1.10.) 

es a la sazón un hombre d<e cuarenta y seis años, for
mado en el ambiente académico de final del siglo xvm, en 
Madrid. De él dice Vargas Ponce, en una carta que es
cribe a tOeán Bermúdez, en 1803, cuando cuenta treinta 
y seis años, que es un "mozo .muy hál>il, ahora vuelto aquí 
desde Madrid para restaurar el buen proyecto de arqui
tectura que los Ibero habían desterrado de Guipúzooa". 
~as palabras, partidistas e injustas, que condenan a ar
quitectos de excepcional valla que han contribuido a que 
broten en nuestra tierra templos tan magniftcos como la 
parroquia de Santa María, .seguramente la mejor obra ar
quitectónica. del País Vasco, son toda.vía exagerad~ por 
Ugartemendia, que confiesa que cuando atraviesa la. pla
za de Elgóibar, cuya. fachada principal ocupa. la. iglesia., 
no se atreve a levantar los ojos del suelo por no ver 
"monstruosidad tamaña". 

Pues bien: este arquitecto, moderno e intransigente en 
su t iem,po, ha.ce un proyect.o de reconstrucción que figura 
en el Museo de San Teimo y que es enremadamente cu
rioso como manifestación tipica de las ideas de la época. 
Uga.rtemendia es, en este plano, un seguidor de los ar
quitectos franceses raeionalistas, tales como Ledoux o Du
rand, arquitectos que se caracterizan .por su deseo cons
tante de ruptura con la tra.a'ición ;y del planteamiento 
teórico con ideas uniV'ers-ales de todos los problemas de 
arquitectura, de una. manera paral~la a. la que los enci
clopedistas ensayan respecto de las organizaciones polí
tica y socia.!. Esto se traduce en el establecimiento de nor
mas y de móduloo, buscando el entronque con la. anti
güedad romana, en la sistematización !racional de la. com
.posición, desde el conjunto urbano hasta los detalles de
oorativoo. _ 

Es lo que se enseña en la Academia de san Fernando, 
en la que Ugar·temendía estudia en Madrid, por Juan de 
Villanueva., el autor del Museo· del Prado; por Pedro Ar
na!, autor del palacio de Buenavista., hoy Ministerio de 
la Guerra, educado en Francia. y hombre erudito, y por 
Antonio López Aguado, autor del Teatro Real y ':!e la 
Puerta de Toledo, rivwl de Silvestre Pérez, el arquitecto 
de nuestro Ayuntamiento. . 

Compenetrado con ·este ambiente, Ugartemendia hace 
una composición rígida con una. plaza. central poligonal, a 
la que desembocan en estrella · ocho ca.lles, y en la que se 
establecen los .servicios públlcoo. El resto de la composi
ción se fija a base de un trazado rectangular. ~ pro
yecto tenia. el defecto de que no recordaba para. nada el 
anterior, suponia hacer ta.·bla rasa de ·todo y se apartaba 
de todo concepto tradicional. Si se hubiera realizado, nues
tra. parte vieja seria. más interesante y mejor como or
denación urbana., pero hubiera tomado un cierto airecillo 
emranjero. 

El hecho es que los intereses de los propietarios y el 
temor de meterse en una.. empresa excesiva que hiciera 
peligrar el éxito de la reconstrucción, . nevaron a que el 

por 100 hipotecando ftncas, y 
se inician las obras de reconstrucción con arreglo a. las 
normas de altura y de elementos que ~bl-ece Ugarte
mendia. De su labor podemos juzgar si pensamos lo que 
supone di.scipllnar a. todos los maestros de obras exigiíán
doles fachadas con arreglo a aleros, esquinas, huecos, etc., 
.según modelo, como podemos advertir itodavia, y, por otra 
parte, el agobio de los expedientes de expropiación, de 
numerosas ¡páginas, que se conservan en el archivo mu
nici'pal, escrltos de su puño y letra. con e.sorttura. muy 
menuda. 

En 1817 se comienza la Plaza Nueva, según ¡proyecto de 
Ugartemendia, y en 1819 presenta. ISllvestre Péra el pro
yecto del .Ayuntamiento, obra. ésta que se ejecuta por 
Ugartemendía entre 1829 y 1832, cuando ya. habia falle
cido Silvestre Pérez. ~ arquitecto aragonés, que era 
teniente director de la Academia. desde 1805, truncó su 

· <:arrera. en la capital al ponerse al servicio de José :eo
rui.parte, y se refugió en el País vasco: <londe actuó en 
numerosas obras, tales como la Plaza. Nueva y el Hos
pital Civil de Bilbao, rel Teatro de V11;oria, las iglestas de 
Motrioo y Bermeo y el ailtar de jaspe de Santa María. de 
Tolosa. Alguna. vez actuó de municipal de \San Sebas
tián, ;pues üg.ura.n expedientes en el archivo oon isu visto 
bueno. 

Uga:rtemendia construye el ediflcio de Ja, Alhóndiga, en 
la plazuela. hoy llamada de las E9cuelas; ··e interviene en 
tOdas las obras municipales hasta poco ames de su muer
te, en el año de 1836, ocurrida en Ba.yona . .Así proyecta 
el cementerio de San Martín, el antiguo puente de santa. 
Caitalina, el lazareto de la isla de Santa Olara, el Hospi
tal iMilitar y el camino de Andoain e Irún. Fuera de san 
Sebaattán lleva las obras de la iglesia. de Tolosa. y terminó 
el Ayuntamiento de Villafra.nca., comenzado por Alejo de 
Miranda. 

Casado en segundas nupcias en 1817, edifica para sí la 
casa número 10 de la calle de (Narrica, que deja a. su muer
te a. su hermana. Josefa. Vicenta, ya que no tiene hijos. 
La diBposición arquitectónica familiar no se pierde, pues 
hoy un compañero y colaborador mio es descendiente di
recto de esta señora. 

La obra. de Ugartemendia. como arquitecto es de ver
dadero interés. No iremos a decir que constituya. una. figu
ra enra.ordinaria dentro de la. arquitectura española; 
pero, desde luego, es un profesional de personalidad, cuya 
obra. no puede desconocerse a.l valorar la arquitectura ·e.s
pañola del primer tercio del siglo XIX y que sostiene per- ; 
rectamente la comparación eon los arquitectos contem
poránilOS, que trabajan en otras cludadeB, como La Co
ruña, Cádiz, Sevilla o Madrid. Dentro de su condición 
íntegramente académica, con lo que esto -supone de or
den, de medida. .y también de rigida y de frialdad, rea
liza. une. obra a la que da un sello especial de sencilla 
y de naturalidad que la entronca perfecta,mente en la 
manera de aer vasca. Son caraeteristicas en él las mén-



sulas curvas, 106 aleros oon modlllones salientes y :las 
bajadas en esquinas y medianerias protegldu en una 
ranura del muro. Esta manera ~ interpretar los elemen
tos constructi'9'06 contribuy.e a dar un carácter · popular 
a su-arquitectura, lo que, a mi juicio, constJ.tuye 10 m&s 
caracter1stico y permanent.e de su personalidad. Dentro 
de una perfecta u:nJdad con el resto, la Alhóndiga presen
ta una compomclón muy ttplca, con sus dos grandes co
lwnnaa laterales. que en su eon.traste con la. disposición 
normal de las ventanas refteja. muy bien un sistema ele
:rmmtal de utilizar las órdenes académiea!Ilente, super
puestos fríamente a una fachada en la que los elementos 
oorrlentiea no se han forzado para nada, como ocurre ge
nernlmente en las compomclones neoclásicas, en las que 
puertas y ventanas se someten a la convenlencla de uu 
orden arquitectónico determinado. 

Contemporáneo de Ugartemendfa, a.unque .más joven, es 
Mariano José de Laacuraln, natural de Motrlco, nombrad'O 
académlC'O de Sen Fernando en 1829, honor que no a.1-
canm Ugartemenclia, y que colaboró con éste en los pri
meros estudios del camino de Andoa.ln a Irún. A la muer
te de Ugart.emendfa, le awrtituye, tal vez interinamente,. 
en el Ayuntamrento, ptli!6 aparece en el Archivo, en el 
año 1837, dando el visto bueno en alguna obra. De su 
perJronalldad es dificil juzgar: dmgtó ·1as obras en la 
iglesia de Motrtco, según proy.ecto de Silvestre Pérez, ter
minándola en 1843; hW.o varias obras en Vergara. y el 
lavadero público de Azpeitla, obra asta última que, den
tro de su modestia, es, desde lu~o. graciosa y fina, y 
con su fuent.e aneja decora todavla la alameda próxima 
a la iglesia.. 

En el año de 1839 se nombra arquitecto municipal a 
Jos.quin Ramón de F.cheveste, que lrunedia-tamente tiene 
que ocuparse de restablecer la traida de a.guas de IMor
lans, destruida durante la guerra civil-la ·primera guerra. 
carlista-. En seguida hace el cementerio de San Bar:to
lomé y un edlftcio de mataderia, carnicería y .pesca.de-· 
ría, que es derrlbSdo en 1899. En 1843 hace su cbra más 
importante: el Teatro Principal, y ;posteriormente, su ae
tividad se desarrolla fundamentalmente, en mejorar f'l 
abastecimiento de aguas, realizando en 1848 las traídas 
de los manantiales de Moneda y Lapazandegul, en Ulía, y 
en 1861 la del manantial de Errotazar, también en Ulía. 
Según recuerdos de Alday, nuestro compañero, arquitecto 
municipal, parece que tuvo un fin desgraciado derivado 
de estos trabajos. 

En su tiempo aparecen como constructores que proyec
tan oorrectamente varios maestros de obras, entre los que 
destaean José Galo de Aguirresarobe, que hace reformas 
en el ~ta.miento, levanta la pescadería de la Brecha 
y más tarde haoe numerosas obras en el ensanche, entre 
las que de.stacan: la casa del Café de la Ma.rlna, en el 
Bulevar; el Club Oantábrloo y muchas más. Con él com
parten los trabajos de la época Ellas Cayetano y José 
Clemente de Osinalde, que primero realizan obras en la 
parte vieja, tales como la plazuela d'e la calle de Esterli
nes, y más tarde construyen, eomo el anterior, muchas 
casas entre el Bulevar y la Avenida, construeclones to
das sólidas de composición y correctas de estilo, que van 
manifestando el · cambio que duran~ estos años se pro
duce en el gusto arquitectónico. Entre sus últimas obras 
figura la casa esquina de la Avenida con la ca.Ue Ur-
bieta, núm. 2. · 

Todos estos arquitectos: F.cheveste, Galo de Agulrre
sarobe y los Osinalde, viven una época que se diferencia 
ya netamente de la académica de Ugartiemendía, Klejo de 
Miranda, iSilve.stre Pérez y Lascurain. 

La arquitectura neocl&sica ha oomenza.do a evolucio
nar por los eam1nGs del romanticlsm.O", que en un prin
cipio tiene dos ma.nlfestaciones: una utilización de ele
mentos buscando las finuras sutiles de la decoración isa
belina, y la primera presencia de infl.uenclas medievales, 
que primero a.parecen en composiciones decorativas o pro
visionales; luego infhlyen en el trastorno de las propor~ 
eiones, antes tan rígidas de los órdenes clásicos, y más 
tarde invierten totalmente los fundamentos mismos de 
la arquitectura académica. 

Hace dos años ~ celebrado en Madrid el centena
rio de la fundación de la Escuela. de Arquitectura, y esta 
fecha. de 1844 es esencial en .nuestra arquitectura. Tras 
años difíciles, se realiza en Madrid una obra importan
te: el Congreso de los Diputados, de Na.relso Pascual y 
Col'Om.er, que aporta nuevas ideas, y surge un grupo de 
gentes que, siguiendo las orientaciones francesas contem
poráneas, comienza a. estudiar los monumentos antiguoo. 

Caveda publioa su .. Historia critica de la arquitectura 
española"; se comienza .la publicación de la gran obra 
de los "Monumentos nacionales"; se inician las exeursio
nes y, con ello, el descubrimiento de las an¡uitecturas 
romá.nica y gótica, y, como consecuencia, la pérdida de 
fe en las n~rmas académlca.s, y la lucha, que dura toda 
la etapa isabelina, entre lo antiguo y el a.nsia de liber
tad tan pFopio del siglo, La corriente es irresistible y 
aumenta de fmpetu al querer incorporar cada vez más a 
la construcción el descubrlmlento de la época: las graii
de3 coilBtrueeiones metálicas. En estas fechas se reciben 
ya ~armente los "CUademos de .Arquitectura", edita
dos primorostlmente en Paris, y se comienza a vivfr al 
dJa; y estas publicaciones revelan obras tan separadas 
del neocl&sico como la Biblioteca. de Santa Oenoveva de 
Parb. edlftcada por Labroste en 1840: el Mereado Oentral 
de Baltard, con sus grandes ~cturas, y las re.staura
clones de la Santa Ca.pilla y de Notre Dame. Después vie
ne la activa pro~anda de Vlollet-le-Duc, el nan arQul
tecto ioerlodlsta. de fa épaea, y 'alero más tarde, de 1861 
a 1874. la Ooera de Garnier, como obra. reore.sentativa. del 
reinado de Naooleón m. Toda Es'paña recibe estas influen
cias y, POI' su oroxlmida.d. muy directamente nuestra 
ciudad. Sin emba.no, :ia ada.ptaeión a las nuevas ideas 
se haoe con lentitud y sin perder ca:sl nunea un derto 
fondo tradicional, que tod'OS los españoles, y muy espe
cialmente los vascos, $Mf;enemos como patrimonio ines
timable, del que no estamos dispuestos a renunciar por 
nada. · 

Volviendo a San Sebastlán, nos encontramos con que 
F.cheveste muere en 1862, y aparecen entonces inmedia
tamente dos arquitectos, interesantes por diversos moti
vos: 3osé Eleuterlo de Escoria.za y Antonio Cortazar. Poco 
después se incorporan :Nemesio Banio y José de Goicoa, y 
este grupo constituye el equipo que pone en marcha el 
ensanche. 

El año de 1864 ies funda.mental en la vida de la ciudad. 
Como he dicho antes, ·tras de vencer en la reconstruc
ción de la ciudad antigua, los esfuerzos donostia.rrás de 
veinticinco años se dirigen a toda clase de actividá.des, qne 
enriquecen su vida y su economía. En 1~ se ha conse
guido deftnltiva.mente la capitalidad;. en 1847 se ha inau
gurado, por fin, tras de ·catorce aiios de gestiones, el 
camino de Andoatn a Irún por ISan Sebastlán y PasaJ es ; 
en 1845 ha venido por primera vez Isa!bel II a tomar ba
ños; lu~o vuelve en 1865 y 1868, para salir destronada por 
la Revolución; en 1850 se ha mejorado el puerto, y en 
1858 se han eomenzado las obras del ferrocarril de Ma
drid a Irún. En todas las gestiones necesarias y en to
das las obras aparecen persbnalldades donostiarras plenas 
de voluntad y entusiasmo por su éludad, y destacando so
bré todas Fernún La.sala. Junto a la obra bien hecha, 
junto al esfuerno meritorio, siempre aparece una perso
nalidad relevante. Esta es una. de las enseñanzas de es
tas consideraciones retrospectivas. 

Como decía, 1864 es un año qecislvo. En él se inau.,aura 
el ferrocarril de ·Madrid a Paris; en él se iniela el de-· 
rrlbo de las murallas; en él se reda.eta el proyecto de en
sanche. 

Conseguido el derribo de ·las murallas, por tan.tos con
ceptos venerables para la cluda.d, ya que eran testigo de 
tan innumerables hazañas donostiarras, se procedió a la 
preparación del plan de ensanche. Cabe en este momento 
considerar si hubiera sido ¡posible conservar el recinto 
amurallado y haber iniciado la nueva ciudad al otro lad'O 
4e un foso salvado por puentes y pasal"elas. El encanto 
pintoresco y evocativo d·e la ciudad hubiera sído extraor
dinario; pero, desde luego, no cabe duda que se hubiera 
disminuido el optimismo de la edificación en el ensan
che. Como en el caso qf Uga.rtemendía, no se realiza 
lo más perfecto, pero s1 lo más sensato, y dentro de 
e.sta norma se pone todo empeño en hacer las cosas 
bien. 

Para ello se convoca un concurso de proyectos, al que 
se presentan 12 arquiteotoo, siendo premiado en primer lu
gar el orlglnal de Antonio Corta.zar. El segundo pr-emío 
se concedió a Martín Saracíbar, el arquitecto vitoriano 
autor de la Diputación de Alava. 

El proyecto de Antonio Corta.zar es el que, con una se
rie de variaciones, se ha llevado a cabo y en ·el que nos 
desenvolvemos los donostiarras de hoy. Tiene -caracte
rísticas análogas a los proyectos de ensanche contempo
ráneos redactad'Os en Madrid y Barcelona por Carlos Ma
ría de Castro y por Ildefonso Oerdá, respectivamente. El 
trazado es claro, a base de manzanas rectangulares, mu
cho más pequeñas que las de Madrtd y Barcelona, con 
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patios centrales que, afortunadamente, se han manteni
do, con un nuevo eje transversal: la Ave~da, bien re
suelta. entre el rio y la Concha, y ·mal prolongado en el 
sector de la ca.lle de Zubieta., en el que se debió haber 
mantenido el ancho de la Avenida. Con tres plazas: una 
en el Bulevar, la plaza vieja, en el que se disponian la 
Aduana y un Teatro; otra, la actual plaza. de Guipúzcoa, 
en donde se proyectaba alojar el Jmga.do y 1lll nuevo 
Ayuntamiento, y la tercera, una .plaza circular en el en
cuentro de las calles actuales de Fuenterrabia y San 
Martin. 

Lo que más destaca al contemplar este proyecto es que 
en tanto que, por ejemplo, eri Madrid, de. un proyecto 
bastante bueno, una municipalidad claudicante ante las 
presiones de los intereses particulares, obtuvo un resulta
do muy flojo, por haberse quitado -en la realización todos 
los elementos de algún atractivo-parques, ;plazas, em
plazamientos singulares de ecllftcios públicos, tipos am
plios de edificación-, en el caso de San Sebastián, de 
un proyecto bien planteado, pero vulgar, la eludad en 
virtud de una preocupaelón que puede considerarse 
como modelo, rpor su constante mejora, introduce mo
dificaciones Importantes, 'todas en favor de un resul
tado más ordenado, más atractivo, más lujoso, sin dejarse 
llevar de la mezquindad, casi siempre contraproducente 
para :todos, hasta para los que la propugnan, que deften
de las soluciones apretadas por un sentido de economía 
mal entendida. 

Estas modificaciones son tan importantes, que merced 
a ellas surgen en la ciudad <el Bulevar, Alderdleder, la 
plaza e iglesia del Buen Pastor, el encauzamiento del 
río y los edlftclos del Hotel María Cristina. y del Teatro 
Victoria Eugenia., con sus correspondientes jardines. ¿Qué 
seria de la ciudad sin estas plazas, con sus árboles y jar
dines, con sus perspectivas abiertas al mar y al rio, sin 
edificios emplazados como el Casino, el Buen Pastor, el 
Hotel y el Teatro? Pues bien; el ¡proyecto dejaba como 
plaza. en el Bulevar el espacio entre las calles de Hernanl 
y Garlbay, OOiftcando el espacio entre Garibay y Oquendo, 
disponía la Aduana en iel actual emplazamiento del Ca
sino, establecía un :ramal del ferroearrll desde la esta
ción al puerto, por la ea.lle de Vfotor Pradera, cubriendo 
el actual ;parque de Aiberdieder de alma.cenes. Tras gran
dies luchas, en 1866 .se a.probó la. variación del Bulevar; 
en 1876 se planteó la. reforma de la ealle <;le Hernanl, como 
un ensanchamiento de esta ealle, conslguié~dose en 1879 
la. conciesión por Hacienda de los terrenos del Campo de 
Maniobras, para construir el parque actual de Mderdle
der. En 1879 se propone la variación del emplazamiento 
de la iglesia en el ensanche, que estaba ¡prevista en la 
actual Alhóndiga, en la. calle de Zubieta, y en 1884 se 
aprueba. el nuevo emplazamiento, dlspomendo la iglesia, 
con verdadero acierto, en una .plaza ordenada frell'te a la 
iglesia. antigua, formando como un eje espiritual y ·estético 
de la eludad. En 1864 se consigue la Real Orden de Ma
rina, accediendo a la muralla de Zurriola., tnklándose 
las obras ien 1822, y haciéndose el muro definitivo en 
1898, ¡por !Sarasoia y Elooegul. Estas cuatro grandes mo
dlflcaclones, unidas a Ia disposición d:e la Avenida y de 
la Plaza de Guipúzooa, oonstituyen el a.cierto de San 
Sebastián como trazado urbano. La decisión de no ha
cer las cosas a medias se revela en casos como el del 
ensanche de San .M:artí.n, en el que hubo que derrlbaJr 
todas las viejas construcciones del barrio antiguo, para 
lo cual se expropió totalmente la zona, se urbanl7.6 y se 
compensó a los antiguos proplet!ll"los con los nuevos ite
ITenos obtenidos. Para quienes vivimos la rémora de los 
Munietpios para enfrentarse con los propietarios en blo
que de un sector determinado que, en todo ·tiempo y lu
gar;ponen en juego todas sus influencias para defenderse 
de la expropiación, constituye este ejemplo un dato más 
del magnifico espirltu urbanizador y ciudadano de los re
gidores de nuestra ciudad. 

Más tarde, el ensanche se completará con el 'barrio de 
Gros, que se inicia en 1894 con la ley que autoriza al 
Ayuntamiento el convenio eon los .señores Gro.s e Iribas, 
para la urbanización del barrio. Tres años después ya 
se inaugura la iglesia de San Ignacio, cuyo emplazamien
to al fondo de una calle porticada: conserva la buena tra
dición del ensanche, perdida más tarde al permitir equi
vocadamente Ja supresión de los .soportales, .señalándose 
asi el relajamiento del espíritu de perfooción de nuestro 
Mun!ctpio. 

El esfueroo ingente necesario para realizar toda esta 
obra lo realizan, en un periodo iniciaJ y más importante, 

los arquitectos antes citados: Corta.zar, F.seoriaza, Barrio 
y Goicoa. 

Antonio de Cortazar es uno de los pr.imeros alumnos 
de la Escuela de Arquitectura, fundada en 1844 en susti
tución de los estudios de la antigua Academia de San 
Fernando, que dura.ron un siglo. Trasladado a Madrid en 
1843, inició su preparación, particularmente con L:a.llave 
y Peyronet, profasores que luego fueron directores de la 
Escuela, autor el último de la Puerta. del Sol, de Madrid, 
y en 1846 se incorporó a la !J!l<Jcuela, en el tercer añ<>. Ter
minó la carrera, en 185G; fué arquitecto municipal a la 
muerte de Ficheveste y hasta el nombramiento de Esco
ria.za, y provincial d~ 1864. Aun cuando realizó ·algu
nas obras de arquitectura, como el Mercado de la Bre
cha, sus actividades fueron mucho más intensas en el 
campe- de la ingeni-eria, construyendo, con senalllez y co
rrección, el Puente de Santa Catalina, haciendo la traí
da de aguas de Errotazar, en Ulia;· derribando las mura
llas, construyendo el murallón de la Zurrlola y abriendo 

• multitud de carret.era.s. Seraplo 11.fúgica dice de él que 
"estuvo considerado por sus contemporáneos COIJlO hom
bre de profundos conocimientos técnicos y prácticos en 
su profesión, y de vigorosa iniciativa, oomo oonseeuencia 
de un carácter resuelto, que le inducia a proyectar va
lientemente, .sin olvidarse, sin embargo, de ninguno de 
los element.os necesarios: De voluntad inquebrantable, no 
cejaba inunea cuando se trataba de la defensa de ras in
tereses generales que le estaban encomendados, inspirán
dose constantemente en los sentimlent.os de una rectitud 
inmaculada, sin que sucumblera. jamás a consideraefones 
de qtro orden". 

José Eleuterlo de koriaza e.s un arquitecto :tolosano 
que, en cola:boraelón con Vl-cente Unanue, haibfa. hecho en 
su ciudad natal el Juzgado de Primera In3tancla, enmar
cado en la llamada Pl82la de la Justicia, obra terminada 
en 1853. Esta obra es una réplica a pequeña escala de las 
plazas mayores, con un edificio que .preside. Sin que se 
parezca a nuestra Plaza de la Oonstitución, está empa
rentada con ella por el estilo, por el cerramiento de ca
lles mediantes arcos y por su sencillez. Escoriaza es nom
brado arquttecto municipal de San Sebastlán, en 1864, y 
renuncia al puesto tres años más tarde ;por motivos de 
sa;lud. Eln tan corto periodo de tiempo hace, sin embargo, 
una obra lmportMtte: la Plaza de Guipúmoa. También 
a.qui sigue la disposición tradicional y ;lroyecla el amplio 
espacio rectangular como un salón presidido por el edifi
cio de la Diputación, eerrando las entradas de las calles 
por arcos, igual que en la. Plaza de la Constitución. Estos 
arcos no se han realizado, aun cuando sus arranques es
tán preparados para ello. SI la ifiermlna.clón de la plaza. se 
pl:antea como obra a rea:llzar, .seguramen·te daria lugar a 
grandes disensiones y es probable que una mayoría de ve
cinos preft:era. ver Ubres en su perspectiva a las calles que 
llevan a la plaza. Internamente, desde luego, la plaza ga
naría muchísimo; pero, para que valiera la IJ)ena de deci
dirse a. ello, sería necesario ¡proceder a la r.eforma total 
del parque pintoresco que hoy existe y que es completa
mente inadecuado al ambiente arqultectónloo. Desde un 
ptmto de vista sentlmen·tal, segura,mente se nos ha.ria muy 
extraño el cambio a todos los que hemos jugado en esta 
plaza., ii>ero e.s probable que algún dia Ja reforma se im
ponga; lo malo será que se veri1lque, no para dlgniftcar el 
edificio y la representación de la Diputación, si.no para 
proporcionar adecuado esta.bleelmlento a. los coches. Des
de luego, la sustitución de la vegetación actual ;por otra 
geométrica, en relación con la arquitectura, y la construc
ción de los a.reos, dall'Ían lugar a una de las plazas más 
hermosas de España. De esta manera se pondría en valor 
su composición, tan llmpla y tan elegante. Escoria.za. supo 
aliar el sentido tradicional de la. ciudad, utllizando los 
mismos elementos de la plaza antigua. en la nueva, con 
análogas ordenaciones de soportales, are<>s, huecos y eor
nlsas con ménsulas y modillones. eon un sentido de ac
tualidad, dándole a la obra. la gracia fina y estilizada pro
pia ue lo isabelino. Si, romo es muy poslblie, Escoriaza e.s 
el autor del ;púlpito .de la parroquia de Tolosa, realizado 
en· 1856, es el dibujante más delieado de la provincia en 
su época. Mientras e.s arquitecto municipal, Y· más tarde, 
realiza. muchas casas en el ensanche, y es notable desta
car la flebre de edlflea.clón que despierta ·el ell6allche, pues 
sola.mente Escorlaza. comienza, por lo menOB, seis casas en 
los años 65 a 67. 

Nremesfo Barrio na.ció en Briviesca y fué alumno de la 
Escuela de Arquitectura desde su fundación. F.8tuvo de ar
qui·tecto municipal de San Sebastlán desde 1867 hasta 
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"Ataque de la ciudad de San Sebastián por el ejérciio del Duque de Wellington, durante la guerra cili la Independencia. 
Agosto, 1813. Dibujado y pintado en el terreno mismo por dO'Il. Eduardo Orme, oficial de Estado Mayor.' 

En el dibujo se aprecia el aspeok> de la ciudad antigua amurallada. 

1897, y a él corresponden los proyectoo de las modificacio
nes del plano de ensanche, de las que hemos tratado an
teriormente. Sus obras más importantes. tuéron realizadas 
en oo_laboracióI:l y su personalidad queda oscurecida por la 
del arquitecto mu.Illicipal ayudante, que es nombrado en 
1870, José de Goicoa, cuyo prestigio y .esfüerzo consolida
ron definitiva:mente· el éxito del ensanche. Donostiarra · de 
nacimiento, estudió en la Escuela de Madrid; obtuvo el 
titulo en 1869 y al año siguiente iué nQmbrado ayudante 

(MusEo ·DE SAN TELMo.) 

del a.."Quitecto municipal. Ascendió a la muerte de Barriio 
y continuó hasta su jubilación en 1909, en la que el Ayun
tamiento manüestó que "cuantos elogios puedan hacerse 
de la valía como técnico del señor Goicoa y de sus exce
lentes cualidades per.sonales, no serán sufici•entes ante sus 
merecimientos". 

Su labor fué ·extensísima. Realizó las iglesias del An
tiguo y de San Ignacio, en el barrio die Gros; lms escuelas 
de la cane Garibay, Amara y barrios rurales; el Hospital ,, 

de Manteo, el cementerio de 
· Polloe,. la P.escaderia, •el Merca
do de San Martín, ·el antiguo 
Banco de España, la Caja de 
Ahorros municipal, el túnel del 
Antiguo, muchas obras desapa
recidas, oomo el :tieatro-circo, la 

· , plaza de toros y el velódromo 
de Atocha; bastantes obras en. 
la provincia, oomo ila iglesia de 
Pasajes Ancho y la Casa Con
sistorial de Usurbil y muchas 
más, tanto municipales como 
par.ticulares. Entr·e. ellas desta
caremos <iomo más importantes 
y de valor más perdurable las 
siguientes: el Palacio de la 
Diputación, •el puente de Maria 

' ' Cristina, las fachadas de la 
Plaza del Bueri Pastor y el Pa
looio Real de Miramar, .si bien 
~ta última obra fué proyec
tada por el _inglés :Belden V~r
num. 

Proyecto de reconstrucción de San Sebastián presentado por Ugartemendia el. año 1814 

Goicoa es un arquitecto más 
joven que los anteriore6 y per
tenece ya a una generación con 
ideas diferentes. La tradidón, 
que en el País Vasco se iha sen
tido, tal v.ez más que en otros 
sitios, ha perdido casi toda su 
fuerza, y la arquitectura se 
orienta .por los caminos del 
ecleéticisino. En esta ruta, Goi-y que no se realiza. (MusEo DE SAN Tu.Yo.) 

... 



F -

16o 

-. 

--· 

la adecuada mezcia de todo to 
conocido en arquitectura -en ·to
dos los tiempos y en todos los 
países; por otra parte, la ambi
ción de dominar simultáneamen
te cualquier estilo existente y 
elegir libremente un estilo para 
cada ed.ülcación. Hoy vamos ha
cia metas radicalmente opuestas; 
sabemos que el estilo no es algo 
que se elige, sino que se tiene y 
se expresa con arreglo a deter
minadas aspira.Ciones y leyes, 
conforme al destino de los paí
ses y las generaciones; deseamos 
conocer nuestro estilo por depu
radón de los medios de trabajo, 
por destilación de la herencia re
cibida, procurando integrar labo
riosamente todas las numerooas 
y complicadas piezas que se 
juegan en el rtab1eró- de la. ar
quitectura. Frente a esta idea ac
tual, düícil y no muy popular, 
el fin de siglo goza del máximo 
optimismo y cree ·tener en ila 
mano el secreto de todos los 
itiempo.s. 

Proyecto de Casa Consistorial, por Silvestre Pérez. 
Con este optimismo y esta li

bertad se han realizado obras de
tsta·bles, al no guardar, al me
nos, el decoro d-e las normas más 

coa es la transición; no llega a extremos como el Casino o 
el Buen Pastor, que en su arquitectura nada tienen que ver 
con la arquitectura española, pero en él ya es muy fuerte 
la influencia de los arquitectos franceses, con su .oompooi
ción ostentosa, tipo Opera de París. Goicoa e.5 hombre de 
su tiemJ)O y da magnificencia a la Diputación, pero acusa 
su naturaleza vasca en la, severidad, en cierta pesadez 
carac·ter.istica d·e- proporciones, algo así como las ancllas 
espaldas de nUieStros caseros, en un respeto a los alre
dedores armonizando su obra con ellos. Así, en la Plaza 
del Buen Pastor, continúa la tradición d.e los soportales 
y de ,la compooición ordenada, si bien en ·ella pueden 
apreciarse perfectamente elementos nuevos. El puente d·e 

-María Cristina, construído en 1892, presenta ya u.na fiso
nomía oriferente, eon una preocupación esencial por la 
monu.mentalidad vaeía de sentido-¡qué lejos de la aus
ter-a sencillez del puente de santa Catalina!-. LOS veinti
dós años que separan ambas obras nos dan perfectamente 
una idea del cambio que se ha produeido en el ambiente 
estét~co. 

En esta época .trabajan mucho 
como arquitectos particulares el 
primér Urcola y Eceiza, entre 
cuyas obras flguraiba el Hotel 
du Palais, situado .en la Avenida 
donde posteriol'mente Ramón 
Cortazar 1evantó el bloque de la 
Caja ·de A!horros ?.rovdncial. Con 
ellos comparten los últimos maes
tros de obras, tales COínO Múgi
ca, Arteaga, Arrieta e Ibero. 

Contemporáneos de Goicoa que 
realizan obras importantes, que 
dan .carácter al ensanche de la 
ciuda,d., son los autores del Gran 
Casinp y de la iglesia del Buen 
Pastor. 

El Gran Casino se construye 
entre 1882 y 1887, por los arqui
tectos Adolfo Mora1es de los Río's 
y Luis Aladrén. La iglesia del 
Buen Pastor se levanta entre 
1888 y 1899, bajo la dirección del 
a.rQuitecto provincial M a n u e l 
Echav.e, a - quien se adjudicó la 
obra por concurso. 

~ ...... _;.. , .. A.-_ .... 
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(MUSEO DE SAN TELMO-) 

- elementales. Pero Sa.il Sebastián, 
una v.ez más, ha \ienido suerte, y estas dos obras que co
mentamos resisten el tiempo con cierta seguridad. 

El Casino es una obra al<egre que, sin duda, compone 
perrectamente dentro del paisaje de la Concha, ·hasta tal 
punto que se haice difícil imaginar que otro edificio pu
diera situarse en ·ese emplazamiento privUegiado con tan
ta naturalidad como esta pequeña catedral 'de la frivoli
dad. Como defectos pueden señalarse su extranjerismo, 
pues es una obra francesa, desligada de nuestra manera 
de ser; francesa en su~ aspecto y en su distribución, sin 
que esto sea solamente defecto, pues su disposición era 
clru-a y de funcionami·ento que pudiéramos llamair moder
no por su diafanidad. La utilización actual, muy prácti
ca desde el punto de vista del servicio, •es estéticamente 
deplorable, pues no puede haber arquitectura que repre
sente peor la seriedad de la función administrativa mu
nicipal. 

Luis Aladrén da muestras de su imaginaición decorati
va, de -su _buena construcción y de su deseo de :mPderni-

Estos dos grandes edificios, tan 
magní:flcamente emplazados en el 
trazado urbano, representan el 
cosmopolitismo y el edeetieismo 
de fin de sig.Io. Por una )>arte, 
la ilu,sión ingenua de crear-nu-e
vos estilos universales mediant e 

Proyecto de Casa Consistorial, por Silvestre Pérez. 
(MusEO DE SAN TELMo.) 
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Vista de la ciudad de San Sebastián tomada en el momenic de la llegada de la Escuacha inglesa a fa Concha,, Añc· 1835. 
(MusEO DE SAN TELMo.) 

dad en otras obras, como el número 15 del Paseo de la 
Concha, y muy specialmente en la Diputación de Viz
caya. También rea.Uza la reconstrucción de _ la Diputación 
de Guipú2lCoa, tras del incendio de 1885, y a su manera 
de decorar corresponde la escalera y la ornamentación in
terior. 

La iglesia del Buen Pastor constituye una - interpreta
ción adaptada a las circunstancias del gótico de las ca
tedrales centroeuropeas del tipo de la de Colonia. De
jando a un lado lo que esto supone de inconsecuencia, die 

olvido de nuestra magnífica tradición de iglesias vascas 
de salón, de despreocupación por el cumplimiento de las 
necesidades modernas en las iglesias, defectos muy gra
ves, pero g;enerales en la época, es claro que Echave con
siguió una obra de gran unidad, perfectamente remata
da, que contribuye a la composición urbana y que marca 
la preocupación religiosa de la ciudad, compensando un 
poco die la pr·eponderancia que las perspectivas frívolas 
han adquirido en la fisonomía urbana de nuestra ciudad 
y que contribu~e mucho a modificar incluso la man.era de 

¡ "·.• 

Vista de San Sebastián con el ensanche, en curso de realización. 
_(MUSEO DE SAN TELMO.) 
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Alzado del Palacio de la Dipuiación, en la Plaza de Guipúzcoa, por el arquitecto 
Goicoa. (MusF..o DE SAN TELMO.) 

Perspectivas del Gran Casino. por l'os arquitecfos Aladren v Morales de los Ríos, 
~ iic. : . 1 dibujadas por sus autores. (MusEo DE SAN TELMo.) 

ser de sus habitantes ¡por éa.ntl
nos j)ellgr~ para su porvenir. 

Esta frase puede parecer pue
ril, pero si se medita sobre el va
lor -educativo del ambiente que 
supone una propaganda callada 
y constante desde la más tierna 
-edad, como la que reailiz.an los 
edificios y las perspectivas de la 
ciudad, se comprenderá hasta 
dónde puede llegar la influencia 
del urbanismo. 

Como decía antes, Echave nos 
dió la interpretación moderna 
más pura y más acertada entre 
todas las versiones medievales 
que se han llevado a cabo en 
las ciudades españolas. Tan sólo 
si algl\_n día se acaban, conforme 
a pro}'ecto, las catedrales de Ma
drid y Vitoria, serán éstas ma
nifestaciones más importantes de 
este episodio neogótico de fin del 
siglo pasado que se ha prolon
gado •hasta nuestros días. 

Echave acentúa su eclecticis
mo construyendo 1la caseta de es
tilo árabe, para uso de la playa, 
sustituída en 1911, siguiendo la 
tendencia que llevó a Rucoba a 
decorar el salón principal del 
Ayuntamiento de Bilba.0 en el 
mismo estilo, lo que produce en 
la actua,lidad un cierto embarazo 
a la Alcaldía. F..chave irealiza 
también el número 5 de la calle 
de Víctor Pradera, donde ·estaba 
situada la Casa de Ita;lia, cuya 
decoración recuerda mucho el 
estilo de Aladl"~. 
. Tras de la generación de Goi
coa, Echave, Alaidrén, Morales de 
los Ríos, Eceiza y Manuel Uooola, 
y coincidiendo eon el fin de si
glo, viene una generación cuya 
labor ha llegado hasta nuestros 
días y perdura todavía. Es la que 
corresponde a Alday en el Ayun
tamiento, Cortazar en 1a Dipu
tación, y con ellos Jooé Gurru
chaga, Luis Elizaldie, Francisco 
Urcola y Domingo 11\guirrebengoa. 

Entre las obras importantes 
que se realizan están este Insti
tuto, inaugurado en 1900 y le
vantado bajo la dirección de Oor
tazar y Elizalde; la wci.na Els
cuela de Artes Y. Otflcios, de 
Aguirrebengoa, ooj udica.da por 
concurso y realizada entre 1906 
y 1911; el Asilo Reina Victoria, de 
Alday (LucaiS) y Aguirrebengoa, 
romenzado en 1900 e .inaugura
do en 1910; el Palacio d'.e Justi-

• cia, de Gurruchaga, también ad
judicado por concurso y comen
zado en 1910; el '11eatro Victoria 
Eugenia, de Ureola, inaugurado 
en 1912; el Hotel María CriS
tina, proyectado por Mr. Char
les Merves y dirigido por . Ur-

Fotografía de San Sebastián con el ensanche, .en curso de realización 
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cola en 1912; la "Perla del Oeéano", de Cortazar, en 1911. 
Como se -re, an·tes de la primera- guerra mundial, el -

ensanche de !San Sebastián ha quedado concluido brillan
temente. ILa. primera generación del siglo ha sido en San 
Sebastián, oomo en todas partes, ecléctica. Este ecJecti
cismo es ya distinto del de finales del siglo; es menos op
timista y se divide en tendencias diferenties q~ se dispu
tan 1la primacía. Por una ;parte, la utlllzaclón simultánea 
de los estilos y la :supe1°'Vh'encia del gótleo; a.si, el Asilo 
Matia y la igloesla de .Jos Jesuitas, del arquitecto madri
leño Juan Bautista Lázaro; por otra ·parte, un clasicis
mo, interpretado con llbertad, del que es ejemplo el Mi
nisterio de Fomento, de Madrid, por Ricardo Velúquez, y 
al que eorresponde el Palacio de Justicia; ;por. otra, el 
anhelo de principios de siglo de inventar un iestllo nuevo 
con formas decorativas dedueidss de la contemplación 
y -estllización de vegetales y animales, que dieron por re
sultado el estilo modernista, que tuvo excepcional des
arrollo en Barcelona. oop figuras como Gaudi, autor de la 
Sagrada Familia., ·tendencia que cultiva en san Sebastián 
Ellzalde, en algunas casas y especialmente en marquesi
nas, como las del Royalty y Hotel Continental. Hacia 1910 
se inicia un movimiento de vuelta a la tradición, que lo 
encabe?Ja.n Rucabado y Lampérez, que ha.ce propaganda. 
en un congreso realizado en nuestra ciudad, dentro del 
cual puede incluirse ·la obra doe Fr.a,neisco UTOOla. 

Todas las obras doe esta generación tienen unas carac
terísticas <*e modernidad; nos gustarán o no nos gustarán, 
pero suponen un ·avance real en su planteamieñto a.r
quitectónico y en .fa. asimll11.1Ción de los nuevos iprocedi
mien~ constructivos. Son demasiado recientes para que 
nuestro juicio, influenciado por la moda, pueda tener 
verdadero valor. Lo que no cabe duda es que esos afios 
se ha. mantenido con prestigio la continuidad urbaniza
dora y la ediflcación digna en la ciudad. 
~a obra se remata con' la .adquisición del Monte Ur

guII en 1912 y la Iniciación del Paseo Nuevo, cuyo primer 
trozo se inaugm'ó en 1916. ISe oomploeta. todavía con la 
inauguración del funicular de Igueldo, basé .para. la trans
formación del monte. Ambos montes han sido incorpora
dos así a la ciudad y con las intensas repoblacionies ,J!e
riflcadas han aumentado su valor pintoresco. En camf>lo, 
por ahora, ha perdido su esplendor pasado el monte Ulia, 
que conoció días mejores eon el tranvía inaugu.raño en 
1902 y el transbordador. 

Todavía, tras de este equi;po de arqultect.os, ha habido 
nuevas gentes y n~vas tendencias entre las doS 1?UerraB 
mundiales. Emá todo demasiado cerca para traw.r de juz
f!'a.1' y de valorar. A estos años eorresoonden el ensanche 
del Kursaal y el barrio de Ondarreta. Durante ellos. la 
arauitectura ha 'Se!?Uldo evolucionando ránidsmente, :pro
duciendo verdadera desorlenta.c~ón. Fracasado el movi
miento modernista y suuerviviendo el clasicismo monu
mentaUSta y la arau;tectura basada en la tradición. Jun
to a estas itendencl$1S Iba sureldo lo aúe 'los aroulteetosl 
denominan funeionalismo, y las ~tes axoulteetura mo
derntsta o cubista, oue no tiene nada Que ver con el 
modernismo de princlolo de sle:lo. En el extranjero, este 
movimiento fué característico de la posf;lruerra. y se des
arrolló l>"·ncinalmente en Alem.a.nia v Holanda: post¡P.rlor
mente se •extendió, sobre todo. a pRTtir de Ja Exposición de 
Artes Deoora.tivas de París de 1925. aue nos inundó de 
formas francesas decadentes, aue tienen la virtud de re
cordarnos en cualqui'er lue:ar los frascos de perfumería 
femenina. De 1925 a 1936 se fué imooniendo en Esnaña 
cpn eran fuerza, y vemos en San Sebastlán muestras abun-
dantes en -el ba.rrlo de Gros y, ya en el centro, en edifi
ca.clones como La Eauitativa y el Club Náutico. Oomo es 
sabido, -esta tendencia se basa en •la supresión de todo 
ornalto y de todo elemento superfluo, buscando los efec
tos estéticos en la verdad misma de la función que des
empeñan los elementos de !a arquitectura, de una manera 
análoga a lo Que ocurre en ios barcos, los aviones, :las lo
comotoras y los automóvtle$. cuya belleza nueva ee seña
laba como exponenite y ea.mino de los tiem'P06 a.Ctuales. 

Con esta orientadón se han 1-otG las últim'a.S trabas que 
pudiera haber de ligadura a rutinas pasada. La arquitec
tura ha trafado de rehacer sus métodos, renovándolm 
totalmente, pero siguiendo, una vez más, una Unea pa
ralela a la evolución politieosocfal, ba olvidado sq misión 
espiritual y ha .tratado de convertirse -en máquina, con 
lo que lo ganado en el sentido práctico se ha perdido en 
lo espiritual. . 

En las diez últimos años hemos asistido a muy curiosos 
hechos en el orden de las relaciones entre l'& :política ¡y 
la arquitectura. Por de pronto, han surgido regímenes 
que han considerado a la arquitectura como elemento hn
portante die su obra, tanto en el orden de las construc
ciones ;práctieas y de la resolución de los problemas so
ciales, como en el representativo, oomo expresión de una 
fuerza y de una intención determinadas. 

La primoera gran sorpresa fué el repudio por la Unión 
Soviética de ia arquitectura funcional, por considerarla 

burguesa, en el concurso del Palacio de los Soviets, apro
bando, en ea.mblo, un proyecto óe arquitectura colosal 
con fondo cláslco. Los arquitectos occidentales participan
tes en el concU1"80, quedaron desconcertados al ver que los 
comunistas no se solidarizaban con su orientación van
guardJBta. 

Más tarde, Hitler, muy aftelonado personalmente a ·la 
arquitectura, y Bpeer, au ministro, imponen en Alemania 
una tendencia tradi'clonal. exaltando el . naelonallsmo, si
guiendo Ju formas regionales y las orientaciones acadé
mleas del gran neoclásico alemán SchinkeL Se considera 
que el movlmiento tunclonallsta, que brotó fundamental- · 
mente en Alemania, es judaico, porque fueron judfos sus 
orientadores principales, ta.lilS como Mendelsohn y Gro
pius. Y se le acusa de no ser alemán por su domlnlo de 
terrazas y su hori7.ontalldad, más propias del mundo me
diterráneo. 

Poco antes de la guerra ea Italia el país de la máxima 
imaginación arquitectónica. con propósito también polltl
co, pero con gran libertad de expresión, sin ll~ a cua
jar en una orientación definida, pero con franca :prefle
rencla por ® nuevo, por lo atrevido. 

La postguerra ha traído ,Ja i.JJiportación tardía. del mo
vimiento funclonallsta en los ;pafse5 anglosajones, tal vez 
P<l!l' el traslado a ello.! de los arquitectos europeos emi
grados. Por otra parte, la reconstrucción de Londres ha 
originado grandes dJsputas entre la tendencia tradicional 
más o meno.! académica, que desea ~modarse a los am
bientes existentes, y la vanguardista, que pretende dejar 
lo existente, incluso muchas veces sin reconstruir, buscan
do las bellem.s de la nñna y rodearla de edl:flicaclones 
modernas, sin ninguna prieocupaclón espiritual. 

En E.!paña, el Movimiento nos ha encauzado hacia una 
arquitectura que, sin abandonar el progreso conaeguido 
en materia de confort, de con&trucción y de distribueión, 
tenga una preocupación espiritual como algo esencial y, 
naturalmente, orientada hacia la tradición nacional y re
gional. Con esta orientación hemos visto surgir estos años, 
en San Sebastián, obras ipor ejemplo, en la Avenida, en 
la calle de Garibay, en la calle Oquendo, etc., que en
troncan de alguna manera con la labor de Ugartemendia 
Y de Ooiooa, lo Qtre, a mi juicio, es muy conveniente para 
que la ciudad conserve su unidad. B'oy se desea una cier
ta discipUna de la arquitectura y del urbanl.sm.lo, como la 
que presidió el creclmfento de San Sebastfán, y nuestras 
preocupaciones se orientan en eran medtdR. ihaeia la or
~anización pe'l'fecta del con1unto de la ciudR.d. dominan
do la gran variedad de ·técnicas aue la oompllcación de la 
vida. moderna ha hecho · tndtspensa:ble. 

9a.n Sebastlán .se halla.. en este sentido, en un momento 
culminante, que, rpor desirra'Cla. no es t>erCtbfdo por la 
:población eon suficiente claridad. Oomo beYT\IOS visto, nues
tra eiudad ha coronado una obra verdaderamente mode
lo, de la aue los donostiarras podemos estar onnillosos: 
lo ha hecho ·merced al esfuerro sostenido de unos equl- -
pos de hombres políticos. administrativos y ·t.écnlCO.S de 
gran honradez y competencia que se ha sucedido oon 
constante esoíritu de suoeración. San Sebastlán, aue en 
1846 tenia 10.000 hi:i bltantes. alcanzaba 50.000 en 1910 y 
bastante más de 100.000 en la actualidad. ~e su mar
cha ascendente, y probablemente alcanzará. los 250-000 
ha:bj.tanites antes de 1980. Necesita ioara ello onmnlzar 
conjuntamente grandes ~mas de .periferia, 1previendo ane
xiones tan claras COino Pasajes y Renterfa, comunicacio
nes nuevas, emplazamientos para ilas industrias aue !e 
han de dar vida, desat"l"Ollos ordenad<l6 de la vivienda, se
gún sus diferentes tipos y diversas clases soclale3. Algo 
que sobrepasa la labor de un ensanche pardal, aunque 
sea tan importante como el de Amara, y QUe ha de cons
tituir la guia de todas las labores parciales para no ca
minar a eioegilS. En resumen, un ;plan general de ordena
ción urbana eomo el que desarrollan Madrid, Valencia, 
!Sevilla, Za.rag<>Q y Bilbao, que sirve de eauce a !a acti
vidad urbanfstlca de los próximos clncuenta 'afíOB. En San 
Sebastlán, que gozamos de las previsiones de 1864, no 
podemos considerar emgeradu, n1 siquiera grandes, estas · 
prev1'iones. ¡Qué menos podemos hacer que preparar la 
ciudad ¡para nuestros niet.os! 

Pues bien: .tan sólo tenemos que halCer mirar hacia 
atrás y ver la linea ininterrumpida de nuestrós antece
sores y continuar con el mlsmo empeño, con la misma 
generosidad, con igual honradez inmaculada, sfn sucum
bir Jamás a consideraciones de otro orden, como se dijo 
.de Antonio Corta.zar, el autor del proyecto de ensanche, 
para que pueda. decirse de nuestra ·generación aquello que 
el Ayuntamient.o pl1Qo decir de José de Goicoa, que cuan
it<E elogios ;pudieran' hacerse no serian suficlentes a.nte 
sus mereclmientos. . 

Estos nombres y -el de Ugm-temendía no ihan sido sufi
cientemente ensa.lzadoo entre nosotros. Deseo que mi& pa
labras sirvan para que su memoria sea honrada como se 
merece, para estimulo de la nuevas generaeiones. 




